



"¡EXISTIMOS!" es la resonancia de aquel primer capítulo de los Documentos de Perfección:

"Fin de la Compañía de Santa Teresa de Jesús".


La fuerza del "todo ahinco", queda expresada como consecuencia del "Amarás con todo tu ser..."

El "CAMINO NUEVO" creado por Enrique de Ossó, es el:

· camino de la ORACIÓN = ENCUENTRO
· camino de la ENSEÑANZA = COMUNICACIÓN
· camino del SACRIFICIO = ENTREGA
Intento expresar la relación entre "los tres apostolados"  que Enrique de Ossó nos ha dejado como camino de vida y misión.

Al final se adivina ese toque de esperanza: "Lo demás... lo irán haciendo el tiempo y la gracia".


En un día sin tiempo, las discípulas se agolparon en torno a su Maestro y con el corazón sediento de luz y de calor le pidieron: 

· Maestro, háblanos del por qué de nuestra existencia.   Explícanos para qué nacimos.

Pero el Maestro, antes de abrir sus labios, abrió su corazón y escuchó en su interior  una palabra de Vida: 


· "Esta es la verdadera Vida: que me conozcan a Mi, único Dios, y que conozcan a mi enviado, Jesucristo".

· "¡Sí, que ellas se empleen enteramente en CONOCERME, que centren su vida en la oración, para que otros muchos me conozcan por su medio".

Y el Maestro, remontando la mirada de su corazón a aquella noche de un 2 de abril, abrió su boca y comenzó a regalar palabras de Vida:

· ¡Escuchad! Hoy como ayer resuena en vuestro corazón: "Amarás al Señor tu Dios con TODO tu corazón, con TODA  tu alma, con TODA tu mente, con TODAS tus fuerzas..." Y yo os digo: ¡CON TODO AHINCO! ¡Dad gloria a vuestro Dios con TODO ahinco! y que vuestra única gloria sea el haberle CONOCIDO y haberle AMADO, porque su gloria no la cede a nadie. Para eso habéis nacido: ¡Buscad tan sólo su gloria! ¡Buscad tan sólo su Reino! y que el Reino crezca y se extienda a lo largo y a lo ancho de nuestro planeta. Su Reino de Amor y Justicia, de Vida y de Paz, de Gracia y de Verdad. ¡Pasaos la voz de generación en generación para que el Reino crezca y Dios sea glorificado.

El Maestro hizo una pausa y fijó su mirada en la altura. Todo hacía imaginar que estaba visualizando caminos nuevos. Su silencio habló por su mirada y la Fuerza brotó como un torrente en crecida. Y llegó hasta sus discípulas, inundando su corazón de una creatividad luminosa.

Y el Maestro sembró unas palabras. EL CAMINO NUEVO, atravesando su corazón, nacía con identidad. 

Entonces se escuchó en el aire: 

¡ENCUENTRO!

¡COMUNICACIÓN!

¡ENTREGA!


Todo quedó en silencio. Un silencio sagrado, cargado de sabiduría. 


Las discípulas entrecruzaron sus miradas, deseosas de percibir el profundo contenido que encerraba cada palabra pronunciada por el Maestro. Y se atrevieron a pedirle: 

· ¡Padre, Háblanos del camino nuevo del ENCUENTRO!

Él les dijo: 

· No hay conocimiento sin RELACIÓN. No hay relación sin ENCUENTRO. No hay encuentro sin AMOR. No hay amor sin VIDA. El camino nuevo del ENCUENTRO es tan antiguo como "TRATAR DE AMISTAD con quien sabemos nos ama". 

Entonces se oyó la voz de una discípula: 

· ¿Y cuando el encuentro es tan profundo, que el amor se desborda?

El Maestro le respondió:

· Entonces os hablaré de la COMUNICACIÓN. Comunicar es mi Don. Comunicar es el don de todo el que ama con pureza. Quien ama, crea amor. Quien es conocido, conoce. Quien recibe la sabiduría no la puede encerrar en el corazón. Todo lo que es encerrado fuera de la Luz, queda destruido. Todo el que vive en el amor descubre dentro de sí un torrente de amor del que beben todos los sedientos de Vida y Verdad. Pero entended bien: No hay COMUNICACIÓN sin ENCUENTRO, como tampoco hay ENCUENTRO sin ENTREGA. Son vasos comunicantes. Llega un momento en que es imposible distinguir de dónde procede la fuerza del agua. Es imposible separar los caminos. 

Alguien le cortó al Maestro diciéndole:

· Padre, nada nos has dicho de la última palabra. ¿Debemos pensar que no es necesario escucharla cuando tanta importancia has dado a las otras?

Pero el Maestro, con entrañable paciencia respondió:

· Sin ENTREGA no hay COMUNICACIÓN. Sin entrega será falso el encuentro. Abandonar la propia voluntad al Amor, es la más preciada Sabiduría. Es haber encontrado el tesoro escondido. Es haber descubierto, ¡al fin!, el único camino nuevo: ¡EL CAMINO DE JESÚS!

Y ocurrió que las discípulas quedaron mudas de asombro. Y nadie se atrevió a interrumpir el silencio sonoro del Maestro. Pero en el aire quedó el eco de la Sabiduría que él había pronunciado. Cada iniciada intentó abrir sus ojos, sus oídos, su corazón, para retener la herencia que del Maestro les había llegado. Pero... algunas la guardaron tanto, tanto... que asfixiaron la herencia en un armario. ¡Fue triste...! ¿qué fue triste...?

Cuando volvió el Maestro al cabo de los días y los años,  empezó a preguntar a sus oyentes, -las que antes eran niñas- y descubrió que de tanto guardar... su gran Herencia no había crecido. Sí. Eso fue triste.

Pasaron muchas tardes y mañanas, y el Maestro quiso de nuevo llamar a sus pequeñas, llamarlas a la Vida, a la Alegría, llamarlas al amor y a la Esperanza. Y el eco de su voz, con más fuerza si cabe que al principio, volvió a cantar sonidos  armónicos:

· "¡Dios los quiere!

¡sus amigos lo quieren!

¿Vosotras lo queréis?

¡Dad gloria a vuestro dios con TODO AHINCO,

por el camino nuevo de su Cuerpo:

AMOR ENTREGADO Y COMUNICADO!

Para este habéis nacido: para dar gloria a Dios

con vuestro ser entero.

Para dar gloria a Dios en el ENCUENTRO.
Para que en el encuentro se de el CONOCIMIENTO.
Para que al conocerle, transparentéis su Cuerpo,

y al verle a él en vosotras, vuestros hermanos hagan crecer el Reino.

Para esto habéis nacido: PARA EL AMOR.
Amor COMUNICADO Y ENTREGADO.
Amor GRATUITO Y LIBRE, como el suyo. 

Amor tan creativo, que vista de Belleza todo dolor 

que encuentre en el camino".

Y el Maestro calló. Permaneció en silencio horas de muchos días... días de muchos años... pero cada palabra la guardó el Tiempo en la tierra fecunda de la Gracia.

La Palabra que entró en la Historia del hombre, entró sin prisas... como toda palabra que nace del amor y del silencio. Hasta que un día, atravesando el tiempo, susurra firme pero pacientemente:


"¡Hoy es el día del Amor!


¡Hoy es el tiempo de la Gracia!


¡Escuchad!"
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